
Nº  9 
Año: 1970 
Título genérico: SALTERIO RESPONSORIAL DE DOMINGOS Y 
FIESTAS (CICLO B) 
  
Género: Vocal: para salmista en diálogo con asamblea.   
Ediciones: La primera edición, impresa y publicada por la Comisión Episcopal 
de  Liturgia en el año 1970, fue coeditada por 9 editoriales. Ignoro si se hicieron 
más ediciones, pero estoy casi seguro de que fue la única.  
Textos: Fragmentos del salterio tomados para el canto del salmo responsorial, 
también denominado salmo interleccional. Los textos fueron elaborados en el 
Secretariado Nacional de Liturgia, y me fueron enviados por el Secretario, P. 
José María Patino. 

  
 

NOTA TECNICA (tomada de las páginas introductorias del libro) 

Puedo afirmar de entrada que no me seducía demasiado musicar los 
salmos graduales. La historia de esta pieza de la liturgia romana había sido 
uno de los temas preferidos de mi atención durante mis años de estudio en 
el Instituto de Liturgia de París. Estuve a 
punto de emprender, de la mano del P. 
Gelineau, especialista en el asunto, un 
estudio a fondo de la historia y función del 
salmo gradual. Cuando comenzaba a reunir 
material y documentación, otras 
circunstancias me llevaron por un camino 
muy diferente de estos estudios.  

Por eso sabía yo de antemano que la 
estructura de este canto debidamente 
restaurado, lo mismo que su función, me 
obligaban a renunciar a un estilo coral y a un 
tratamiento rítmico del texto, principales 
pilares sobre los que se apoyó el éxito de los 
SALMOS PARA EL PUEBLO, que tan buena 
acogida han tenido. Al encontrarme yo, pues, 
centrado en otro estilo musical (estoy a punto 
de concluir la segunda entrega de los SALMOS PARA EL PUEBLO, del 
mismo corte que los primeros), me veía alicortado y mermado en mis 
posibilidades.  

Me puse a la obra, a pesar de todo, movido principalmente por el 
deseo de que mi trabajo contribuyera a encontrar una solución (ni la única 
ni la mejor, estoy seguro) al problema de musicalizar el salmo gradual. Soy 
consciente de que no soy original. Tampoco he pretendido serlo. Los 
modos naturales, el recitativo de los versículos, la respuesta breve, son 
fórmulas ya viejas en la restauración del canto que ha ido de la mano de la 
renovación litúrgica. A ellas me he acogido, aunque en cierta manera me 
parezca que he dado una marcha atrás en el camino que había 
emprendido, porque después de dar muchas vueltas al problema, me ha 
parecido ésta la solución más acertada.  

El empleo de los modos naturales me ha parecido uno de los 
recursos más eficaces  para dar variedad a un interminable centenar de 



breves antífonas o estribillos, muchos de los cuales a primera vista se caen 
de las manos a la hora de intentar musicalizarlos: pues ofrece muy pocas 
posibilidades un breve texto de cuatro o seis palabras, dentro de las que 
hay que ingeniarse para endosar, cuando menos, un sentido de arranque y 
una sensación de conclusión o cadencia. El hecho de que estos modos 
"suenen" a canto gregoriano me tiene sin cuidado, pues es, cuando 
menos, discutible si este sabor a lo antiguo es un valor en contra o a favor.  

He pretendido también, y creo que lo he conseguido en la casi 
totalidad de las antífonas o respuestas, que sean fáciles de retener. He 
pensado ante todo en la asamblea para no atormentarla con intervalos 
difíciles, con ritmos extraños, con recursos exclusivamente musicales. He 
respetado ante todo el texto para que la música ayude sencillamente a 
decirlo. Espero haber conseguido en gran parte mi pretensión.  

En cuanto al recitado, he recurrido a diferentes fórmulas tonales de 
dos, tres o cuatro hemistiquios que ayuden a decir el texto de manera 
cantable y natural, ya que el recitado del salmo es el aspecto fundamental 
del canto gradual, mitad lectura, mitad diálogo entre salmista y asamblea.  

 
PARA LA EJECUCIÓN PRÁCTICA  

Antífona o respuesta: el salmista la canta una vez, a modo de 
anuncio, y la asamblea la repite (ver el Leccionario). En algunos casos, 
sobre todo si el texto es algo más largo, hará falta un brevísimo ensayo o 
una tercera repetición. La respuesta se intercala después de cada 
versículo o grupo de versículos agrupados bajo la misma cifra.  

Recitado (versículos): la única norma es la naturalidad en la dicción. 
Si hay que sacrificar algo, que sea la fidelidad puntual a la fórmula musical. 
Que el texto prevalezca siempre. Las fórmulas tomadas en abstracto 
tienen notas de preparación y apoyos rítmicos en las semicadencias y 
cadencias, pero esos apoyos son susceptibles de sufrir un desplazamiento 
en favor del texto. Una previa lectura pausada por parte del solista 
resolverá con facilidad todas las dudas.  

La nota que a veces aparece entre paréntesis en el primer 
hemistiquio de un versículo equivale a la "flexa" de la salmodia gregoriana.  

- Todos los salmos responsoriales están compuestos de Antífona o 
respuesta y salmo (versículos).  

- Todos se ejecutan de la misma forma (ver el Domingo primero de 
Adviento):      

a) El salmista entona la antífona.  
b) El pueblo la repite.  
c) El salmista entona el primer versículo o grupo de versículos 

agrupados bajo la misma cifra.   
d) El pueblo responde de nuevo.  
e) Así se alterna hasta el final, acabando siempre con la respuesta 

del pueblo.  
- En el número 1 (primer domingo de Adviento) viene indicada la 

forma de ejecución. En los demás sólo se indica con las palabras PUEBLO 
(antífona o respuesta) y SALMISTA (salmo),  

Basten estas sencillas indicaciones. Sólo deseo que mi trabajo 
contribuya a comenzar a aclarar los problemas musicales que plantea esta 
pieza recién restaurada de la Liturgia de la Palabra.  

Zamora, diciembre de 1969.  
    MIGUEL MANZANO ALONSO 



Reproduzco aquí unas cuantas páginas que corresponden a cada uno de los 
sistemas modales que me sirvieron como ‘material sonoro’ para la composición de las 
antífonas y las fórmulas salmódicas. Estas 
fórmulas, como dejo explicado en Vida de 
músico (tramo III-2, epígrafe Una estancia muy 
musical en la Trapa de Venta de Baños, p. 15) 
donde también las visualizo en ejemplos 
gráficos (p. 20), las compuse, sobre un 
proyecto iniciado anteriormente, durante mi 
estancia de retiro-trabajo a la que me refiero en 
aquellas páginas. Pertenecen a una época de 
mi vida de músico en que andaba ocupado en 
inventar melodías y textos para un nuevo 
repertorio basado en la liturgia, que fuera apto 
para sustituir a las viejas canciones religiosas 
sentimentales y vacías. El recurso a las 
sonoridades gregorianas fue uno de los 
instrumentos más eficaces para cambiar la 
forma y el fondo del repertorio. Toda esta etapa 
de búsqueda ha quedado explicada 
suficientemente en el tramo III que he citado. 

No es en absoluto un trabajo creativo fácil 
inventar fórmulas de tipo salmódico para el 
recitado de los salmos. No se puede echar la imaginación a paseo y escribir lo que a 
uno se le ocurra, dos semifrases, la primera con una cadencia suspensiva y la 
segunda con una conclusivo. Hay en los libros que se publicaron por las primeras 
décadas posteriores a 1970 en los que 
abundan estas fórmulas, con las que varios 
probaron fortuna, pero muy pocas bien 
realizadas. Los tonos gregorianos sólo valen 
como ejemplo de estructura, pero no como 
ejemplos de las sonoridades de todos los 
modos, porque los modos gregorianos sólo son 
cuatro, los de Re, Mi, Fa y Sol, que dan, 
duplicados a causa del ámbito más bajo o más 
alto, ocho fórmulas recitativas. Pero las escalas 
modales posibles son, además de estas cuatro, 
otras tres más, las de La, Si y Do, que también 
dan, duplicadas en las dos alturas otras tres 
más. Si a esto añadimos que se pueden 
inventar recitativos de dos hemistiquios, como 
los de la salmodia gregoriana, y también otros 
de cuatro miembros, en los cuales se puede 
jugar a ‘melodizar’,es decir, enriquecer más la 
fórmula recitativa, haciéndola más cantable, 
todas las 14 posibilidades anteriores se pueden 
doblar, con lo cual se generan 28 posibilidades diferentes de fórmulas, Y luego está la 
inspiración, a la que hay que llamar hasta que nos obedezca, rechazando chapucillas 
que se nos van ocurriendo, y a la que hay que mantener con desarrollos bien 
trabajados, que no desmerezcan las primeras ocurrencias buenas. Sé muy bien 
aunque este párrafo es para muy pocos, pero también es para los mejores, los que se 
toman las cosas en serio en cuestiones relativas a la creación musical. Hoy un 
cualquiera se pone a hacer de todo sin tener ni idea de lo que se ha hecho antes, para 
aprender las lecciones y para mejorar o por lo menos igualar. ¡Y así les van las cosas 
a las músicas del templo!  



Como puede verse en los ejemplos que reproduzco, para cantar los versículos del 
salmo hay dos tipos de fórmulas, unas con dos versículos y otras con cuatro. Para 
cantarlas hay que aplicar a cada versículo las 
notas que preceden al sonido de la cuerda 
recitativa (la nota redonda que va entre dos 
líneas) y las que forman la cadencia de cada 
verso. Este procedimiento está tomado de la 
forma de la salmodia gregoriana. Una 
interpretación correcta supone que haya un 
cantor que domine perfectamente la lectura 
musical, pues hay que mirar a la vez la melodía y 
el texto, como sucede siempre que se entona 
una canción, pero con la dificultad añadida de 
que el número de sílabas del inicio y de la 
cadencia no es siempre el mismo. Por ello es 
indispensable que el cantor-lector que entona la 
salmodia prepare previamente la lectura cantada.  

A pesar de que se trata de un procedimiento 
bastante sencillo, el dominio de esta lectura 
cantada requiere práctica hasta que un cantor 
adquiere soltura y seguridad. Quizá sea esta la 
razón por la que el Salterio responsorial no fue 
muy bien aceptado y ha sido muy poco usado, a 
pesar de estar bien realizado, a mi juicio, tanto en los textos como en su 
musicalización.  

De entre todas las melodías que contiene esta obra, la que en mi opinión es más 
inspirada (y la miro desde fuera, como si no fuera mía) es la Secuencia del Domingo 
de Pascua (p. 44). La traducción del texto latino 
es perfecta, inspirada, sobria, con buen ritmo en 
cada una de las frases. Para componerla me 
atuve de cerca al decurso melódico de la fórmula 
gregoriana, aunque con la libertad de tratamiento 
que requería el texto traducido. En cierta ocasión 
me pidió la organista de una comunidad de 
religiosas que compusiera el acompañamiento 
para órgano, pues ella era incapaz de hacer algo 
correcto y digno (‘Se me quedan los dedos 
pegados a un acorde de Re menor’, me decía). Y 
respondí a su petición, porque a mí también me 
agradaba hacer este ejercicio de 
acompañamiento, del que quedé satisfecho. Por 
desgracia se me ha extraviado entre mis papeles. 
Si un día lo encuentro, lo traeré a esta página. 
 He trasladado aquí un ejemplo de cada 
una de las siete fórmulas que he utilizado en el 
Salterio Responsorial. Del modo de Sol he 
trasladado dos, para que se vea el diferente 
ámbito, más bajo y más alto, en que la melodía puede moverse, conservando idéntica 
sonoridad. 



 

 
 

 
 


